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REVISTA ARTÍS­

TICO-LITERARIA

EDIT ADA POR

LA ASOCIACIÓN

DE ARTISTAS

TOLEDANOS

CUADROS DEL
•

GRECO EN BURDEOS

SUMARIO

I \

El Greco: .La adora ióa dI' los pa&tores. (Santo DOlllingo 1
Anfiguo.-Toledo).

Recientemente se ha clausurado la famosa Exposi­

ción que se celebró en Burdeos, sobre el Greco. Allí

se rindió un público homenaje de admiración al Pro­

fesor Camón Aznar, autor de uno de los libros más

documentados sobre el pintor cretense. También estu­

vo presente el Conservador del Museo y Casa del

Greco, Mariano Rodríguez de Rivas, que en el número

próximo nos dará una amplia informaCIón sobre los

actos que allí se realizaron.

Esta «REVISTA» toledana ha de destacar ante sus

lectores las palabras que pronunció un ilustre profe­

sor francés: «El Greco, es un pintor tl)ledano¡ sobre

el milagro vivo de la ciudad, que (S toda ella un

milagro de la Historia y del Arte, tenía que aparecer

ese pincel, que tiene arrebatos apocalípticos, raptos

místicos y geniales que solamente pudieron realizarse

por un hombre que no fué ni yriego, ni veneCIano,

sino pintor de Toledo».

Las firmezas de I abeJa, por Femal/do
Al/ué.

La VI Exposición de Arte, por C. P.
Dibujos sobre Toledo, por Guillermo Tél/ez
Página poética (premios del COI/curso del

Corpu C!lristi. Clemenle Palencia, ). A.
Villacañas, TerlllLil/o Fernández).

La fabricación de espadas en Toledo,
por jasé Relanzdl/.

La cueva de Montesinos, por Glegorio
Planc/llIelo.

Inauguración de la palabra, por j. M. Ca­
bezalí.

El Hada Victoria, por Francisco Zarco
Moreno.

Libros de nuestros asociRdos, por Cle­
mente Palencia.

l'

El Greco: .Sagrada Familia. (Museo de la Duquesa de Lerma.-Toledo).
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PUNTUALIZACiÓN GONGORINA

LAS FIRMEZAS DE ISABELA
Por FERNA,-O ALL}: Y M RER

(De la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo)

Siempre sul't:de así. I:n cuanto periodi ta o viaje­
roS m,¡' o menos literario' denen a Toledo. no colo­
can, con ínlulas culturale , el consabido ver ita:

«¡ 'l'1JI{'1 Júúilo l" hoy (I/ !JI'al! Toledo!»

P r supuesto. nun a nos narran el origen, y por
las traza' y la iorma de lanzarlo descono en la fuente.

eñores: No e para tanto. i siquiera el verso es
bueno; sal tan a la cara lo as 'ates; ni pertenece a
obra de diiícil al 'an 'e. I n Vi ente García de la
Huerta quizú no salió que su nombre permaneciera
ignorado mientra, u dicho a exclamación fuera pasto
del rebrlllieg'o turi mo. \' cRaqueh entretanto e pe­
rando el sablazo de, de la primera línea de la tragedia
diecio 'he ca. El júbilo de la cgran Toledo) no era otra
co a que un ripioso arranque on que llenar plana y
media de ladrillo mampo'tero, \ enladeramente no
había nece~idad de tanto cjúbilo).

] lay también otra c sita con que nos uelen ilus­
trar los mencionados vi itantes de ocasión. Pero é ta
ya necesita Oléis explica ione .

Se trata de uno ver s admirables de óngora;
suelen itar e así:

Est.1 mOlltCl/la que }II'l'cipitalltl?

há tl/ltlos al10s Ijlt/' s ¡;ieJle abajo;
('stl' /l/ollle /I/lIl'lll/O, ese tUl'úallte
ele (/lhol' a(l'ical/a, rt quiell el Taja
Sil f¡ifl//('(( loca es, listada de 01'0 ...

La e. trola, en \-erL!ad, e' magi 'tral. Pero los citan­
tes o no dicen aUlor 0, alu liendo al gTan cordobés. no
mencionan de dónde han lomado lo \'ersos. Y ello
tiene su intríng'uli . Veamo..

'itados en esa exa 'tri iorma, los versos de Cóngora
están lomados iempre de la alLl ión a ellos que hace
don Gregorio ~Iélrañón en una admirable pág-ina de su
<Elogio y nostalgia de Toledo). (página 49 de la edición
de 19'+1). También don Tomás Tamayo de Vargas los
cita de semejante manera en us cObras de Garcilaso
de la ega, príncipe de los poetas astellanos), (Luis
Sánchez, -;"ladrid, 1622.-1 otas de Jos folios 72 y 73).
Y no cabe duda que, tanto don Gregorio como Tamayo,
recuerdan y cnpian de memoria lo versos, pues am­
bos incurren en errores de palabra que menoscaban
la exactitud y la belleza del original.

Un lig'ero examen ele la e 'trofa, in 'otejarla con
edi ione vernáculas, no de' 'ubrini la e.'trañeza de
<esta montaña). de ceste monte), desconectados de
<e e turbante), ya que todo debe ser uno y lo mismo.
Por otra parte, existe una asonancia repelente: allos.
abajo, en un mismo verso, cosa que, dada la sensibili­
dad ag-udísima de don Luis, no tiene razonable expli­
cación.

Tama\'o nos ilumina la fuente. \-ayaml)S él él:
<Debémo' lo obligados, como a la felicidad del más
noble ing'enio que a nuestra Era envidian los antiguos
de órdoba: véanse sus palabras para que se adivine
la excelencia igual en de igualdad tanta de estilos por
testimonio de mi cen ura y por agradecimiento a la
honra hecha a nuestra ciudad [Toledo] por don Luis
ete Góngora, nuestro amigo, en su Isabelall. En su
IsabeJa. i h! Los versos pertenecen, pues, a la cIsabe­
la), a la <Comedia de las Firmezas de lsabela). cu­
damos a una de sus más antiguas ediciones.
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La que tenemos a la mano es del afío 163'+. Xo es la
pl'imera. desde luego, pues é ta se publicó en 1633, y
la que manejamo e po terior; pero confesemos que
ha ido la predilecta de los eruditos, quizá porque
ienelo postel ior háya e con ervado más. La comedia

de referencia va inserta en <Toda la' obras de dOIl
Lui de GÓllgora. ell vario. poemas, Recogido por
don GOII.'::alo de IIoc('~ y Córdo,t'a. natural de la cíudad
de Córdoba. Dedicada a dOIl Llli 11l1l1'iel alcedo)' Val­
divieso. caballero de la orden de .llcdn tara, etc, Con
licellcia. EII ilJadrid, ell la Imprenta Real, Aiio de
165-1. A costa de la I-Iel'm(lIldad de lo lIlercaderl" de
libros). cLas firmezas de 1 abela), figura a partir del
folio 189, in luyéndose también otras dos comedia
ina abaJa. E interesante esta cadvertencia) que el
compilador re oge en el tomo y que, exactamente,
reproducimos: cAelviértese que la comedia de las
Firmezas de Isabela. los fines della no son de don
Luis, porque lo acabó don Juan de Argote, su her­
mano, y las otra elos de arlino y la Venatoria, tam­
bién las dejó por a abar en aquel estado», Las tres,
pue, n piezas sin on luir. Y no escribió el gTan
poeta de las < oledade ) má teatro que e tas vaga
muestra, muertas ante de na el'.

La el abetal fué ompue tao seO'ún Chacón, pro­
bablemente en 1610, y su acción sucede en Toledo.

omo pieza teatral, egún el mue tro Dámaso lonso,
c upone increíble obce ación de una mente clara)
«Por! fn espnllolm. ellsa '0 de //létodos y límites esti­
lístico .-Madrid 1950.-Pdg. 90). Y ello, en verdad,
hace pensar qué buscaría GÓ!llYora, poeta colocado
mentalmente en los más alto e trados, al componer o
intentar componer, y ello l'eiterado tres veces. una
comedia. Posiblemente esto nos conduciría a un aspec­
to nuevo e in ospechado: La influencia del tan escar­
necido Lope de Vega, en la propia vida material y
espiritual del vate culterano. Pero nos desviamos de
nuestro objetivo. Volvamos a la <1 ahelrl) y a lo que
en ella buscamos.

En la jornada ter era, existe una maravillosa des­
cripción de la ciudad, en o ta vas reales (folio 203
vuelto), diálogo entre dos personajes: Galeazo, viejo.
mercader de Sevilla, y Emilio, viejo también y tam­
bién mel'cader, aunque de Granada. Van pasealJdo por
las eSLarpadas afueras de Toledo, enfrentándose con
el peñón inmortal. Y dicen:

:fALE.\Zo.-Demos en esta cumbl'e un solo in tante
poz (( la vista y tl'eguas al tl'abajo.

EmLlO, - E,~a montaila, que pl'ecipilante
luí taldos iglos que se viene abajo,
ese monte m l/l'ndo, ese tll7'bante
de {"bOl' nfi'icana, a quien el Tajo
su blanca toca es li tada de 01'0,
ciJlñ (ns sielles de UIlO y otro m01'O.

La descripción continúa, y es francamente excep­
cional; una pág-ina maestra de la literatura espafíola
que puede ponerse al lado de otra descripción de Tole­
do, también excepcional: la de Garcilaso. en la Eglo­
g-a ID.

Comienza, pues, la descripción con una octava pro­
digiosa, y sobre todo, de ella, los versos tercero y
cuatro constituyen el retrato más extraordinario que
se ha hecho de Toledo:

...Esa mOl/ta na, que precipitante
há ta Iltos iglos que se vielle abajo ...

Dos líneas tan sólo han servido para captar el
paisaje fascinador de la urbe inmol'tal, como pocas
pinceladas le bastan al Greco para prender el esphitu
y la forma del complicadísimo y misterioso Toledo.

Pero... obsérvese bien. o se trata de <e ta monta­
fía), sino de <esa montaña), ni de <a17os) que se viene
abajo, sino de <siglos) ...
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La VI Exposición de

3

Arte

Conjunto parcial d~ la exposición ell la Galeria Alta elel Ayuotamiento.

Desde el día 3 hasta el 10 de Ju­

nio estuvo abierta, y siempre llena

de visítantes, nuestra última Expo­

sición. Hemos registrado el número

ae veintidós artistas expositores y

setenta y dos obras expuestas. Com­

parando a unos y otros, observamos

detalles de superación en todo el

conjunto, con bastantes avances en

algunos artistas, como en 1'01/1';5

Camarero, que

ha conseguido

en sus dos cua­

dros toques de­

finitivos de color

y dibuj o. Su

<Vista de Tole­

dO:t recordaba

los cuadros de

Villaamil y Par­

terisa, y no está

mal verter un

poco de roman­

ticismo sobl'e la

paleta cuando se

hace con la exac­

titud y o-racia

que es te joven

artista.

El mismo 0-

mentario nos despertaba e a bonila

<Plaza de San Lucas), de Fernalldo

Hipó/ito Laucha,' pincelada viva,

descriptiva y luminosa, con un pri­

mel' término algo inexacto, pero

con un fondo bastante logrado. u

<Bodegón), muy bien concebido;

aunque quedaban magi tralmente

dispuestas la do perdices, adole­

cían de detalle, tal vez por la e.'·

cesiva precipi tación on que se hizo

el cuadro. De este artista podemos

esperar grandes obras.
lIfa1l1tel Romero CarriólI e man­

tiene en su altura conseguida hace

ya tiempo. <El Convento de la Oll-

cepción), tan acertado de dibujo,

ausó una impresión muy ao-rada­

ble. Sin el cielo tan azul, la obra

sería una de las mejores de la K'­

posición.

Una docena de lienzos expuso

.!oaqu{ll Caridad A.l'ias. Es un ar­

tista nuevo en Toledo; sus obras no

on de novel, como lo demostraron

us dos interiores tle la Catedral de

Luo'o, l'on ejecu ión irreprochable.

La3 dedicada al río ~1iño on de

om po, ición y tema de un vigor y

nanto extraordinario .

Dentro del tema más dicreto,

entonado el olor y correcto en el

dibujo, presentó tres pequeños óleos

.Vc11lcsio Po/el/cia1lO. Interpretación

moderna y personal de lo temas

toledano en la «Plaza <.le Santo

Domingo el Reah, de Ellrique T'e­

lo o, y buena disposición ele fondo ,

colores y perpectivas en el <Con­

\'ento ele la Con ep ión:t, única obra
e. 'puesta por AI/tollio 11lneso,

La aportación de .Antonio '';11-

ches fué \'ariada por los di versos

temas que pre ·cntó. 'us tre retra­

tos eran e 'acto en la expresión.

<La Ermita de la 'oledad» y la

< 'ruz de los Caídos),onservan,

j unto a . u en anto rural, una per­

fecta ejecución.
El óleo de Pedro Toleda1lo, titu­

lado «Toledo) (estudio), es 10 único

que pudimos admirar de tan pres­

tigioso artista;

todo aparece per­

fectamente l'e-

uelto en este

cuadro, tan ani·

mado de luz, con

un primer térmi­

no deliciosamen­

te interpretado.

Es muy de la­

mentar que las

ocupa iones y

actividades no le

permitan dedi-

arse a la pintu­

ra, en la que 10­

g-raría éxitos in­

discutibles.

Félix 111 un-

c/U/ras sigue con

u modalidad del retrato, logrando

nuevos a iertos en el de <La sefio­

rita Aida de Piñoh, y con una bue­

na interpretación del paisaje en <Lo

que se ve de de mi estudio:t. Del

mismo modo on admirables los

progresos ele Gregorio Villn­

rrocl.

u dos obras presenladas fueron

objeto de numeroso comentario,

10 mejor que puede desear un ar­

tista. •\h.{Llien señaló como muy

perfecta la luz en la paTte alta; al­

l;una nota de exageración en la
perspectiva y demasiada violencia

en los contrastes; desde luego en él
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hay un gran temperamento apaz

de grandes ca a .

Las copia de Fra lid "CO Ncdando,

si no muy perfe 'ta', tienen notas

agradables y muy buena lu ión

de detalle .

Alar/a Luisa Garc!a Pi//, lo pre­

sentó dos óleo de e,-traonlinaria

belleza y originalidad. . u mara­

villosas ro as de yeso, que él \'anzan

hacia el mar,

tan luminosas y

tra ns pare n tes,

solamente pue­

den. el' interpre­

tadas P01- esta

exqui ita ob er­

"adora de deta­

lles. Premiada

en algunas expo­

sicione, llevan

su obra ~oda la

atrayente pen,o­

naliJacl d e s u

propia autora.

La singular

modalidad de

acuarelas de Al­

f01fsO Bacheti

quedó una vez

más patente con

sus cuatro gran-

diosas obras presentadas. Sobra

todo comentario al tratar de en] Ut­

ciar la labor pictórica de un artista

que fué ya laureado en varios con­

cursos.

* * *

Los trabajo de Escultura han

aumentado en esta Exposición. Lu­

ciallo G. GÓ11les presentó una bue­

na talla de Je ús rucificado. El

conjunto de la fig-ura logra impre­

sionar, triunfando en un tema tan

repetido en la imaginería religiosa,

tal vez pOl' el acierto con que se

intel'pretó la caída del ro tro y el

suave abandono elel cuerpo.

Los trabajo de Máximo Reven­

ga, en terrr.cota, tienen el "alar

ex epcional de su buena interpre­

tación, alcanzando la cVenus de

:\lilo~ un aiJe de majestad l:isica

perfe ta,

A la vi ta de est<l. obras, el Ju­

rado alifi ador, ompue to por el

rítico de arte D. luan Gich, y

por el notable periodista. miembro

VIsta de Toledo, por Emiliano Castai\os.

del Tribunal de Bellas Artes, don

Ví tal' de la erna, concedieron los

siguientes plemios: Los dos prime­

ros a Pilm- Travesedo y a El1litiano

Casfll1/O , por el conj unto general

de sus obras. tro a Jlalllfel Piu­

tado por sus magníficas a uarelas;

los u'es de Pintura.
El premio de Es ultura se on­

cedió a .1rl/l(lI1r1o F. Fraile, y el

premio e \kora~ ele la Real ca­
demia de Bellas .\rte y Ciencia

Históri as de Toledo, a Maria de
Qui 111011rlo , por us trabajos ele
Cerámi a.

Los cuadro de Pilar Tmvesedo.

a espátula, constituyen una moda­

lidad de ejecución llena de dificul­

tades. u enorme cultura y su fOl'-
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mación de artista alIado del inol vi­

dable maestro Iarceliano ~ anta­

maría, unido todo a sus grandes

intuiciones y buen gusto, hacen de

nuestra distinguida asociada uno

de los más prestigiosos valores en

pintura.

El espíritu de obsenación del

atedrático Emt'liano CastGlios

-su - dibujos de clase superan al

texto más per­

fecto-, sudomi­

nio del color y

su paciente labo­

liosidad derro­

chada en jama­

d as i ntermina­

bies de estudio

al natural, le han

hecho maestro

consumado en

esas "istas de

Toledo, llenas de

vida y de alma.

El lector puede

admirar en esta

misma página la

que obtuvo el

primer premio

de la Exposición.

Las acuarelas

de Manuel Mar­

fin Pintado dieron especial impor­

tancia a la Exposición. Artista con­

sumado, reflejó en sus diez obras

todo lo que pueda interpretarse en

retrato, naturaleza muerta, paisaje

y tipismo. Toda la agilidad mental

del autor, su vitalidad y gracejo
chispeante, es tán perfectamente
proyectadas en su labor artís­
tica.

El premio de Escultura fué con­

cedido a un joven artista, Armaudo

Fe1'luíudes Fraile, que presentó

cuatro bustos muy bien logrados.

Conocíamos su labor en la Escuela

de rtes y Oficios, y estimamos

muy justo este galardón, que es

confirmación oficial de 10 que pue­

de esperarse de este escultol".
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Por GUILLERMO TÉLLEZ

baja sobria, y la alta, un simple

cuerpo de campanas.

Tiene acceso lateral del renaci·

miento que se cierra en la época

barroca, en la que parece que con­

sigue el acceso por el hastial prin­

cipal. Es de las que conservan

contrafuertes para contener el em­

puje de los arcos formeros y pre­

senta un sobrio frontón, acaso el

único que ofrecen las iglesias de

tipo toledano. La cabecera desarro­

lla mal, por ser la torre anterior a

las capillas y quedl:\r medio empo­

tradas entre ellas.

El tercer dibujo nos presenta

San Cipriano. La torre, análoga a

la anteriur, juega al lado de la

cabecera, única barroca. La iglesia,

típica de planta de salón. Se amplía

con una gran cabecera del ancho

de la nave, ql!e a su vez se com­

plementa con el camarín d e la

Virgen de 1660, que parte que­

daba al aire sobre pilastra de corte

irregular adaptada a

la dirección de la

calle, cerrado en

nuestros días por ra­

zones d e higiene.

La cabecera busca

la luz hacia el case­

río, huyendo la calle

directa. Al interior,

la iglesia se prolon­

ga hacia atrás en

ampliación que en­

rasa con el suelo del

coro alto, dándole

un aspecto ahogado.

A los lados de la ca-

de la iglesi<l de San Mi­

guel el Alto, restaurada

por Regiones en 1 9 5 3.

La hemos puesto como

ejemplo de torre absolu­

tamente desligada del

cuerpo de la iglesia, co­

mo lo está San Cipriano,

acaso San Nicolás y lo

estuvo San Román. Más

pequeña que San Román

y Santo Tomé, forma

grupo con ellas por tener

un cuerpo de Manieles

de Cerámica, y el infe­

rior, de arcos angulados,

que imita al del Cristo

de la Luz.

La segunda ilustración

nos presenta a San Se­

bastián de las Carreras, típica igle­

sia, desligada hoy del caserío. La

torre va en cabecera, es de las más

sencillas, formando grupo con San

Bartolomé y an Cipriano; parte

San Sebaslián de las Carreras, con su torre en cabecera, es una de llls más típicas

Iglesias toledanas.

La torre de San Miguel Alto, restaurada en 1953 por

Reglones Devastadas.

Pard ilustrar una producción mía,

la señorita María Luisa García

Pardo ha tenido la amabilidad de

hacer los be\los dibujos que aquÍ

insertamos. Dado su valor intrín­

seco, a más del mo-

numental, no quere­

mos que sus líneas

se entierren en 1a

necrópolis de unas

hojas densas de in­

formación arqueoló­

gica. Esta es la ra­

zón por lo que los

sacamos de su encie­

rro académico y los

\levamos a las hojas

más móviles de AYER

Y Hoy.

El primero, nos

representa la torre
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La Iglesia de San Clpriano con su típico camarín de la Virgen de la Esperanza.
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todo con una salmodia, escasa de

notas y parca de alegría.

surco de agua, piedras, ruinas,

himno, barro y recuerdos, amasado

6

becera, dos capillas: la de la

Epístola. irregular, le hacen la apa­

riencia de crucero, pero estuctural­

mente se ve que no lo es.

La calle estrecha la escalinata,

una de las pocas de Toledo que

grandes desniveles los resuelve en

rampa (una por el Plegadero y otra

por el Coliseo); lo cercano a los

rodaderos del río, hacen de este

lugar uno de los más evocadores

de Toledo. Enfermas de vejez, las

casas que miran a la corriente, van

dejando en el luchar con el tiempo

los trozos de sus casas, que hechas

cascotes, tejas, tierra y pedruscos,

va tragando el río y clasificando a

su modo, haciendo de su corriente

DOS POEMAS FRANCESES
DE FRANCIS JAMMES DE PAUL VERLAINE

------.--------------_d;

El calendario lee junto al cesto de huevos

la niña, y aportando fiestas y santorales

va contemplando absorta los bellos signos nuevos:

peces, carneros, toros, con otros animales.

y así va adivinando -diminuta aldeana-

que encima de nosotros, en los mismos luceros,

hay mercados iguales que dan su copia hermana

de pescados y cabras, de toros y carneros.

Ya la lonja celeste abre su sinfonía.

Mas, al llegar al signo de libra, con paciencia,

sospecha que en el Cielo, como en la especería,

se pesan sal también, y el café y la conciencia.

Es un infinito
tedio la llanura:
brilla como arena
la nieve insegura.

El cielo es de cobre;
sin lumbre ninguna
creyérase alzarse
y morir la luna.

Como nubes flotan
grises las encinas
entre húmedos vahos
de frondas vecinas.

El cielo es de cobre;
sin lumbre ninguna
creyérase alzarse
y morir la luna.

Escuálidos lobos
y corneja acerba...
Ese cierzo agrio,
¿qué suerte os reserva?

Es un infinito
tedio la llanura:
brilla como arena
la nieve insegura.

(Trad. de FERNANDO ALLUÉ Y MORER)
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En el concurso poético celebrado para las solemnidades del Corpus Christi,

fueron premiadas las poesías que publicamos en esta página. El premio de prosa

quedó desierto, otorgándose, en su lugar, la cantidad fijada para éste a los

dos accésit.

7

PREMIO

Tríptico de sonetos a la
Eucaristía y Corpus

Lema: ~EN LAS ALTURAS~

1

Disfrazado entre perlas, da al viento
transparencia y milagro d blancura,
velando con cendale tu bprmosura
en la humildad del Santo Sacramento.

Como el ciervo, Señor, bu co ediento
arroyo cristalino en tu dulzura;
en la fuente que mana de agua pura;
en tu ser, que es bebida y alimento.

Siguiendo la verdad de tu doctrina,
un enigma de espigas y de vides
consume tus entrañas celestiales.

Desde el blanco sudario de la harina,
pll'dad a todos con amor nos pides
tras lágrimas de luces y crilltales.

JI

ParAbola de abpjas y de gratlos
alimenta el fervor de tus panales;
y rosas de tns prados celestiales
tlorecieron de amor ell tus arcanos.

Son ¡rraciaR de tl'soros Roberanos
1011 abismos de perlas y corales,
la amapola encendida en los trigales,
y el pan de salvación sobre tu manoll.

Sin tu dulce maná qnedan Redientas
y I'n ocaso siu luz las criatura•.

o no nipgues la gracia que se encierra

en dorado viril, ya que u teuta
desde el humilde valle a las alturas
los quicios de lo cielo y la tierra.

TU

En cu todia con oro modelada,
como un a tro rocorre u carrera,
pirámide dl'\ luz, marcha eñpl'a
como joya en los aire. engarzada.

La majestad de Dios Iluminarla
por fragancias de blanca primavera;
aromas derretidos pOI' la cera,
inciensos de fervor eada mirada.

Aqul posada tn sagrada planta,
le hizo roca tallada y reluciente
en el altar de tu divina mano,

y toda la ciudad a Dios levauta,
alta 8U historia de penasco Ingente,
lobre el mapa de España lIoberauo.

CLE U!l~TB: PALENCIA

PRIMER ACCÉBIT

MENSAJE DEL AMOR

Lema: «TIEMPO)

1

Florilegio del viento: una paloma
a lo largo del tiempo se divi a,
y juguetean u alas con la bri a
que en cadencias el alma policroma.

El eterno misterio de su idioma
habita el pensamiento en la preci8a
soledad repetida. Más concisa
cada vez que a los ojos nos asoma.

Si penetra triunfante por el muro,
siembra Mn arrnlio la sutil grandeza
en un roclo de brillante albura.

Si picotea en 011 trigo, vano y duro,
canliada de posar en la crudf'za,
siento en el pecho su punción de altura.

II

Aletf'os da al mar; y al aire mece
un conjuro de sol y tempelltades.
y en las aguail, bebiendo eternidades,
las altas olus que el amor acrece.

De espuma en el semblante, que engran-
[dece,

8e vierten con su fuerza las edades;
y, trlln formado ya en sonoridades,
el tiempo embravecido se adormece.

Aun no queda el sentir para otra COlla,
si en u canción callada se desliza,
que para huir del ser hacia la Vida ...

Ya e agita la e fera perezosa
en un estreme.cer e de ceniza
de algún encantltmiento per eguida.

III

¡Qué grande tempe8tAd mi cielo azota
los escondidos campo~! Y al ¡rallado
le cerca en su lcfug-io consagrado
la flauta del Pa~tor nota por nota.

Tienes, paloma, afán de gaviota,
de viajera del dolor anclado,
donde prende tu aliento enamorado
eOll un solo po al', con una gota

de perfume de altar.
Cuando posAste,

del albergue marino, cielo y tierra,
conquistaron la8 Ave esta loma.

No ocultamos al munllo eu u contraste,
porque lo que en 8U entraña se nos cierra
Ilf'na de eternidad una paloma.

JUA AKTONIO VILLACA~AS

SEGUNDO ACCÉSIT

Salmos del afán labriego
Lema: «YA MUESTRA EN LA ES­

PERANZA EL FRUTO CIERTO.

El ancho campo me parece estrecho.
GARCILASO. soneto XVII.

...y en la espiga de oro y luz, duenne la Misa.
RUBÉN DARlo, Las espigas.

1

Fuera yo agricultor. Y 8i lo fuera
con la paz de que siempre fui mendigo,
cultivaria en mi heredad el trigo
sin cizaña y la vid sin filoxera.

La llanura en verano, la ladera
en otoño -virtud del tiempo amigo­
llevarían, en pago de mi ho tlgo,
su tesoro al lagar y a la panera.

Trigo candeal que, porque a Dios le
[plugo,

es capaz de acendrarsc en fior de harina,
bajo la dura piedra molturado.

y uva lairén de generoso jugo,
capaz, también por voluntad divina,
de t¡'a08formar8e en vino perfumado.

II

¡Qué c08echa, Señor, ay, qué cosecha,
si fuera agricultor, recogeria:
Uvas en mil racimos de ambrosia;
espigas, todas de oro en una fechal. ..

El alma conmovida, ilatlsfecha,
lo mejor de unas y otras te darla,
para que fueran, en la Eucaristia,
simbolo de amistad y unión estrecha.

Porque alli e tá, Seüor, -en el jUg080
racimo, en la áurea espiga- el milagroso
vinculo inmarcesible que nos liga.

¡Oh misterio de amor! ¡Oh pan, oh vino
en que Tú te nos brindas!. .. ¡Oh destino
singular del racimo y de la espiga!

III

... (.Y hay quien llora su suerte, quien
[desdeña

tu inefable ejercicio, Agricultura,
y abandona la mies de la llanura
que en e tlo suspira por la aceña?...

¿Hay quien, duro cual piedra berro-
[queña,

no se auega en raudales de ternura,
al jirpear el alcorque en que madnra
dulces zumos la cepa más pequeña?...

¡Fuera yo agricultor!. .. Y si, afanoso
y feliz, sin momento de reposo,
aun lo eslóril labrarA y lo baldío,

¡con qué afán cuidarla las feraces
tierra'" cuyos productos son capace~

de convertirse en Ti, Jesús, Dios mio!

TIlIRTULINO FERNÁNDEZ CALVO
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La fabricación de espadas en
A YER Y HOY

Toledo
Por JOSÉ RElANZÓN

(Fragmento de su discurso de ingreso en la Real Academia
de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo).

Hasta el año 1500, escasos son los datos que pueden
~ncontrarse sobre esta actividad artesana.

Se sabe que las principales poblaciones españolas que
florecieron en la espadería, fueron: Avila, Badajoz, Bilbao,
Calatayud, Córdoba, Cuéllar, Madrid, Mondragón, Orgaz,
San Clemente, Sevílla, Valladolid, Zaragoza, etc., pero
entre todas, destacó Toledo, y tal vez fuera la más antigua
en construirlas.

De la antigüedad de esta industria en nuestra ciudad,
tenemos varios testimonios; el más antiguo de ellos es el
de Gracio Falisco, escritor de la época de Augusto, que en
su obra cDe Venatione Gratii Cynegetii...• , dice así: «Imo
toletano praecingant iJia cultro». (Con legítimo cuchillo
toledano, ceñiré la cintura...).

Otros no menos valiosos son las múltiples alusiones
que el gran Mariana hace en su Historia a las buenas
hojas toledanas.

El primer gran impulso dado a la espadería en Toledo,
se lo debemos al gran Abderramán lI.

Pero cuando empezó el verdadero auge de la espada
toledana, fué en el siglo XV, que inicia su esplendor con
el gran maestro de maestros, cuyas espadas eran solicita­
das de toda Europa, Alonso de Sahagún, el Viejo (1570),
cabeza señera de aquella pléyade de artífices, de los que
citaremos, entre otros, a:

Hotuño y su nieto icolás (1604 y 1637); Almán (1550);
Lope Aguado (1560); Tomás de Ayala (1625); Sebastián, el
Viejo, y el Mozo (siglo XVI y 1637). Las cuatro generacio­
nes de los La Hera. Martínez, el Viejo (1520). Los hijos y
nietos de Sahagún; los Tijereros; Juan Toledo, y muchos
más que no apunto por no alargar esta lista de magníficos
artesanos, y cuyos nombres, juntos con los cuños que em­
pleaban en sus marcas, se hayan registrados en el Ayun­
tamiento.

Muchas son las pruebas que, tanto en la historia como
en la poesía, se encuentran pregonando la fama de los
aceros toledanos. Citaré algunas:

Dice Rodríguez del Canto, escritor del siglo XVIII:
«Las fábricas de Damasco y Fez, las de Reims, Toula y

Solingen, no han podido jamás, ni hoy pueden semejar
siquiera el temple de nuestras espadas toledanas, y sólo lo
han conseguido, si acaso, en la falsa marca que de las
toledanas hojas sacaron algunas de aquéllas».

Leguina, en su obra «La espada», apunta:
cLlegó la espada a ser el arma característica española,

conservando merecido aprecio las famosas de Toledo, de
donde procedieron las renombradas hojas cLealtad Tole­
dana» y «Sueño del Soldado», y las muchas en que se leía:
«No me saques sin razón, ni me envaines sin honor~, dig­
nas continuadoras de la gloria obtenida por la espada
ibérica •.

También he ancontrado un buen testimonio de la fama
del maestro Sahagún. El Fénix de los Ingenios, por boca
de su personaje D. Alonso, en su obra Las Flores de
D. luan, dice:

E PADERO.. - ¡Vive Diol! que el! uo diamante!
D. ALONSO.-Aúo el diamaote es común

Que espada de Sahagún,
No ha de tener semejante.

En el siglo XVIII, con la implantación de las modas
afrancesadas, se inicia la decadencia en todas las mani­
festaciones artísticas, y, corno no, la espadería, aumentada
por la aparición de las pistolas.

Como es natural, Toledo no pudo sustraerse a esta
decadencia, hasta que Carlos IlI, en 1761, resucitó esta
industria, encomendando a D. Luis de Urbina que reuniera
en una fábrica a los maestros espaderos matriculados en
Toledo, encontrándose D. Luis con la sorpresa de que no
habia en Toledo nadie que mereciera ese título, teniendo
que r¿currir a un octogenario valenciano llamado Luis
Calixto, que a las órdenes del Capitán de Caballería
D. Miguel de San Gil, organizó la primitiva Fábrica de
Espadas de Toledo, en una casa de la calle de Núñez de
Arce, donde posteriormente estuvo Correos.

Sin duda, por no ser sitio adecuado o por necesitar
ampliaciones, encomendó S. M., al General Sabatini, bus­
car un sitio en las proximidades del río, y próximo a
Toledo, para levantar una fábrica de nueva planta.

Con tal fin se compró la llamada huerta de la Caridad,
el 5 de Noviembre de 1777, en 32.489 reales, en donde
construyó la nueva fábrica, y que es el edificio principal de
la actual. Los talleres se trasladflron al nuevo edificio en
1781, aunque la obra no se terminó hasta Julio de 1783.

Tanto el emplazamiento como el edificio, no fueron del
agrado del Monarca, como así se lo manifestó a Sabatini
cuando vino a entregárselo al Real Cuerpo de Artíllería.
El emplazamiento, para la época, es discutible, pero no así
el edificio, que tiene más de monasterio que de estableci­
miento fabril.

A partir de esta fecha, la espadería toma ya un carác­
ter totalmente industrial ajeno a este trabajo, y la Fábrica
de Armas, entregada ya por Carlos III al Cuerpo de Arti­
llería, y hoy por sucesión dirigida por los Ingenieros de
Armamento, crece y se transforma al ritmo de los adelan­
tos industriales, convirtiéndose en un centro fabril cada
vez más técnico y moderno, dejando de tener interés bajo
el punto de vista histórico.

No obstante, es hoy el único establecimiento de este
tipo que mantiene en pie el prestigio del acero toledano,
como lo demuestra el hecho de fabricarse continuamente
sables y espadas para el extranjero.

EL POR QUÉ DE LA FAMA DE LAS HOJAS DE TOLEDO

En toda época, un artículo manufacturado, por mucha
propaganda que de él se haga, sólo triunfa cuando cubre

las necesidades para que ha sido concebido, y esto es lo
que ocurrió, desde un principio, con la espadas toledanas.

La espada, para ser buena, precisa: ser ligera, nada
quebradiza y muy flexible. Estas condiciones tan dispares
no pueden cumplirlas más que un buen acero convenien­

temente tratado.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 5/1953.



AYER Y HOY 9

LA CUEVA DE MONTESINOS
Don Gregario Planchuela Portalés. catedrático de Ciencias en el Instituto de Ensei\rnza Media de Guadalajara. Premio
rxtraordlnarlo del Doctorado. es un talaverano t1uslre dedicado a la Investigación y al estudio. A continuación publicamos

este fragmento de su estudio sobre -El alto Guadiana y la zona oriental de la antlplanicle del Campo de Montie".

A!'l2 m. de altitud, n una ligera
depre ión, se abre e ta cueva inmorta­
lizada por el Pdncipe de la Letras
españolas.

E tá formada por el hundimiento de
parte d la caliza que forman su
techo, qGe ban producido una abertu­
ra de unos cuatro metro d diámetro,
ob-truída, en part ,por lo bloque dc
dicha roca al de plomar:s<'. Entrando,
y a mano ízqui >rda, e encuentnt ulla
,ala o recinto muy 11perficial, de
for'ma circulal', con uno cuatro o cin­
co metros de luz y techo alovedado,
por donde ven orificios debido a la
d.i olución de la caliza por la agua
de filtración.

De e ta ~ala e pa a a la otra parte
de la Cueva, mucho mayor y profun­
da, que e encuentra a la derecha d .
la entmda. A ella hay que de e nd l'

con precaución por una fuert p n­
diente escalonada por los bloque tles­
prendidos dcl techo, y muy resbaladi­
za por la gl'un cantidad de murciela­
guina r blandecida por la humedad
de la mi ma ueva. Al principio 1
descenso re ulta doblemente mole~to,

pue aparte del cuidado que hay que
poner para no resbalar por la pendi n­
1e, como el techo e teí muy próximo al

uelo la entra.da hay que hacerla casi
sentado. ~I¡Ís tarde, ya puede uno in­
corporarse basta llegar a uno 10 ó 12
metros de la entrada, en cl que el suelo
pierde u inclinación y e hace casi
horizontal; estamos entonce en nu
amplio recinto y por él hay que conti­
nUllr otros tantos metro, por lo menos,
hasta el final. Como]o bloques des­
prendidos en e ta ala circular e acu­
mularon en su centro y lado derecho,
ha quedado entre este l' lleno y la
pared izquierda una depre ión en
forma semilunar, de unos cuantos
metros de profundidad por algunos
sitios, que se ha rellenado con el agua
que se filtra al contacto de las calizas
porosas con las margas impermeables.

Como la pequeña linterna que llevá­
bamos no nos permitía di tinguir lo
detalles del interior de la Cueva, hubi­
mos de ir encendiendo manojos de
ramas de romero y hierbas secas como
medio de iluminación. El humo des­
prendido formaba una capa azulada
que tendía, con trabajo, a salir por la
boca de entrada de la Cueva, al paso
que se iba enrareciendo el ambiente,
Gran cantidad de murciélagos chilla­
ban muy cerca en otro pequeño recin­
to que hay más a la derecha; otros,
revoloteaban en nuestro derredor, lle­
gando alguno a dar un encontronazo
en el pecho de mi acompañante, aluci­
nados sin duda aquéllos por el resplan­
dor de las fogatas.

A la salida, en el espesor del suelo,
ya en la boca de entrada, vimos gra­
bados a punta de navaja gran canti­
dad de nombres y fecha de los visitan­
tes, en el seno de una ma.rga yesífera

muy compacta de color verde azulado.
Tosotro , por no ser meno. dejamos

allí tam bién la fecha de nue tra visita
debajo de nuestros nombr .

La Cue\-a, en sí, no encierra otro
valor que el litel'llrio que rvantes
supo imprimirla con su pluma inmor­
tal, que la hizo famo a en el mundo.

omo ca i toda la. cu va, " ta
tiene tambil>n u 1 yenda e invcncio­
ne (IU h'lCC a la gente:; recelo a de
su interior con la f,ll a cr encia de
aparicione y la xi tencia de l' cintos
secl'etos. A no otros s no hablaba,
por per ona que e la ' daban de haber
penetrado u ella lUucha vece, de
una e tancia n donde exi te un pe 'e­
hre con ar,rollas, y a la qu . e lIeu a
altando por la izquierda tan pronto e

tropieza con el agua....TO otro no vi­
mos nada de e to, ni allí exi. te co a
alguna que la m ncionada. Y es que el
agua, que se upone en el e trecho
cl1arco má - profunda de lo que en l' a­
lidad e'. da a la gente ciel'to misterio;

s e e mi terio a que Azorín alude
cuando habla del agua de e ta pequeña
caverna con u e tilo inconfundibl ,
de un gran valor literario, «yen el
rondo, ahajo, en lo limite del anchu·
ro o ámbito, entre unas quiebras ras­
gadas, aparece un agua callada, un
agua negra, un agua profunda, un
agua inmóvil, un agua mi terio a, un
agua milenaria, un agua ciega, que
hace un ordo ruido indefinible -de
amenaza y lamento - cuando arroja­
mos sobre ella uno pedruscos. Y aquí,
eu estas aguas que reposan eternamen­
te n las tinieblas, lejos de los cielos
azules, lejos de las nubes amigas de
los estanques, lejos de los menudos le­
chos de piedra blanca, lejos de los jun­
cales,lejo de los álamos vanidosos que
se unirían cn la corriente; aquí en estas
aguas torvas, condenadas, está toda
la sugestión, toda la poesía inquieta­
dora de e ta Cueva de Monte inos».

En la boca de entrada no existen ya
ni las tupidas zarzas, cambroneras ni
cabrahigos, de que hablaba Cervante ,
ni tampoco una parra desnuda como
dice el i1ustl'e literate' acabado de citar;
no, hoy allí no obstruye la entrada
arbusto alguno, y a pocos pasos crecen
los enhie tos romerale , la atocha bas­
ta, los pinchudos e pinos y las chapa­
rras y sabina.

Después de nuestra visita a la cueva
descendemos por el lado opuesto del
que trajimo por el cerro de la mina
hasta encontrar el camino que desde
el molino se dirige a la Ossa de 10n­
tiel. Por é te llegamos en seguida a
una vega de buena extensión, rodeada
de chopos y plantada de hortalizas,
patatas y maíz. obre un montículo
rocoso, que se adentra bastante en la
vega, se encuentran las ruina del fa­
moso castillo de Rochafrida o Rocafría,
como ahora se dice, que apenas se dis­
tinguen a alguna distancia porque

las piedra quc le forman, dc caliza
gris azulada, se coniunden con la roca
de la lad ra, del mismo color, que le
sirven de fondo.

Regresamos al molino de San Pedro,
y por la orilla opue ta de la laguna a
la que antes trajimos, marchamos aho­
ra en dirección contraria por una sen­
da may e trecha ya media ladera con
la laguna de ,lll P dI'O al fondo. Pero
al 11 gar a la primera curva que hace
c ta laguna, ya próxima a la carrete­
ra, existe otra cascada pOI' donde se
dert'aman sus agua , cuando de ellas
e colma, a la laguna que hacia arriba

le igue y que e denomina La Tinaja.
Por dicho itio, ahora eco, cruzamos
para torcer hacia el E. en bu ca de
una enda, por la qne marchamos,
atrav ando por enntre calizas cristali­
na , ha ta alcanzar la central eléctrica
de Rui-Pérez, donde nos esperaba el
carruaje.

A e te lugar lIegamo , ya comcnza­
da la tarde, materialmente baii.ados de
sudor y aplanado por el bochorno de
un 01 implacable, pero atisfecho' de
nue tra excur ión, que i ha ta aquí
nos ha proporcionado conocer los para­
jes más helios e interesantes del Cam­
po de ~Iontiel, en lo sucesivo e encie­
rra lo meno - conocido, a donde ya no
se suel n internar los turi ta , pue a
poco de e te itio se corta la carretera
que hemo traído desde Ruidera, des­
pués de un recorrido de unos 15 kms.
De eamos seguir Guadiana arriba
hasta su primera laguna, y de pués
internarnos por la solitaria antiplani­
cie, más allá del Campo de l\1ontiel,
hasta su borde oriental, para conocer
todo e:;te terreno y la fuente que le
proporcionan u caudal.

La fábrica de Rui-Pérez e limpia,
coquetona, con una producción de
hasta 500 KW hora. El salto, de unos
25 m., es producido por las aguas de
la laguna La Con ceja, que por encima
de este sitio y muy pró_'ima, se extien­
de. Esta, como la citada anterior­
mente de de la mitad de La Colgada,
están enclavada dentro de la provin­
cia de Albacete. Aquí, entr'<' el fre COl'
dc esta verdes alamedas y al lado de
un bello jardín, que nadie espera en­
cuntrar en estas lejanías, nos acoge­
mos a la hospitalidad dc e ta buenas
personas para tomarnos un bien gana­
do descanso del trajín del día y, des­
pués de refrescarno, acial' nue tr()
voraz apetito.

Puestos en la disyuntÍ\'a de elegir
entre terminar aquí nuestra jornada
del día o seguu' adelante ganand()
terreno, aprovechando el día que aún
queda, nos decide por e to último el
ofrecimiento del encargado de la fábri­
ca de acompañarno ha ta un cortijo,
pI'opiedad de su padre. sito algo más
allá de la laguna la Blunca, a unos
ocho km . de distancia.

GREHORTO Pl,ANCHUELO
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NUEVAS

AYER Y HOY

PUBLICACIONES
Se Iza publicado el primer número de JUGLARIA que

diril!.e el catedrático de Lengua y Literatura del Instituto
de Joledo, D, losé Maria Cabezalí, con dibujos de Enri­
que Núñez Castelo. Contiene: Carta a Mara,lón, de José
Maria Cabezali; Sésamo, de Ernesto Jiménez Caballero;
El diálogo y el «Ismo)~, de jo é Antonio Novais; Pala­
bras, de Lauro Olmo; Palabra y pintura de l. Rived. Por
la transcendencia del artículo reproducimo íntegro el
titulado: Inauguración de la palabra, de José María
Cabezalí.

,,'J' 'n mo' aquí, por azar de unión o por de 'eo de armo­

nía, a Guillerlllo de Torre, representante de la literatura.

de máquina y velocidades; tenemos a G. Caballero, qu

defendió en Al·te y Estado la Upl' macia de la arquitectura

sobre todo y que, ahol'a mi mo va por su periódico oral de

Levante, a la palabm, .\quí también no otro, nonada,

di pue to a inaugural' nue tra palabm, Di puesto sola­

mente a inauglll'nl'la, y no e quiera dar a e te acto mayal'
ignificación.

~[aral1ón ha denunciado al g ':to como carlÍcte¡' con­

temporáneo..\ceptamo la idea, p 1'0 entendiendo por ge to

no sólo, como define :Uaral1ón, la «traducción material de

un estado de ánimo, pOI' lo medio habituale de I,t expre-

ión emotiva, y no ólo por lo de la cara», sino incluyendo

también la 'ignificación antigua de "apariencia que tien n

alO'unas cosa inanimada.".

i el gesto de nue tro día tien un a pecto condicio­

nado por hierro inmóvile o de rígitlo movimiento; por

ciudadanas arquitecturas sin a.lmu; por el claroscuro ge ti­

culante del eine, tien el gesto hoy otro aspecto que le

nlaza con el 1'0 lIuínti<'o: u goí 1110 su·t ntador y su acom­

pañamiento teatral y dp tmmoya.

Desde el romanticismo ha ta hoy laR gesto' teatrale-,

pictórico, cinematognHicos, militares, de máquina o ar­

quitectónico , han ido imprimi lldo u troqu lución y u

tati mo a la palabra y a la literatura.

Hay uu choque bm ca y dmmútico entre el g .to y la

1alabra. El ge to é' mús agudament iO'nificati\'o y uhm-

a má la impr "ión que la palabra; pel'O es má pUI'cial y

menos complejo en . u expre. ión. Lo O'l'ande momento

dramático -drama, en cierto modo, e la capacidad de

incompr('nsión-, son lo gl'and s 1110\11 nto ge ticulante .

i no pusiéramos a hablar ante de ge ticular violenta­

mente, abandonaríamos, en muchos casos, el puñetazo

inütil, el grito alambicaclo, la mueca huesuda y las po tu­

ras espantapájaros. Dicho con más gracia: hablanclo se en­

tiende la gente, i bien convenimos en la limitación que

señala Ortega en el Pl'ólogo para ("{[IlCfSeS de La l'ebeliún lle

las masas: «siendo al hombre impo ible entenderse con sus

seme'jante , e tando condenado a radical oledad, e exte­

nüa en esfuerzos paru llegar al prójimo. De e to e fuerzas,

Proponer la vuelta a la palabm y al diálogo (hermant\-

do' con )[a¡'agetl! en El elogio de 1(1 palabra, con Unamuno

en su Ultima lección, pn.ssún con Ortega y on E. D'Ors

últimamente) no es hablar de charlatanería ni crítica pata­

rata. Es tratar de ver t.umildemente laa co a como son y

d cir la palabra gún las co as, aunque nos quieran con­

vencer de que no somo cri tiano viejo, POI'(lue creemo

retablo, y no \'erdad, al de la maravilla.

Pido volver a la petlahra obre l ge to, al diálogo

frente a la soledad, a la vida como suelio y no al suel10 que

inútilmente quiere desembocar en videL Sueños soliados,

uelel1 quedar e en oírlos y en contarlo. La fórlll ula espa­

ñola auténtica, me parece, no es que el u 'uo sea, ida, ino

que la vida e sueño má o meno duradero y en el que,

egún Clllderón, lo que no piel'de e el bien obrar, Río nos­

ot¡·os, no vamos di 01 viendo en el CUI' o de nue tI'o fluir en

ev!tporación lenta y en nube, en el mar; pero también en

canalillo de riego fecundante pam los fl'Uto . Queremos ir

con lo ojo bien abiertos a la vida, pues cuando entimos

que el ambiente que nos rodea pierde su amane con la.

realidad, e porque tiene que r ustituído por otro que

nos hable siu estilizacione .

Dejemos en rincón a los ge to , inútile' como globos

pinchados, buhos muerto, LUul1ecos sin enín, caretas

rotas. Vayamos a la palabra con ingellLlÍdad juglare ca y

incera, sin buscarla tres píe que no tiene.

Uno dIos choques bl'U cos de la historia plll1lllu. lo

intE'gmn nuestra enorme gesticulación, derivada de B.o­

ma y A ia, y la posibilidad griega y humana del diálogo.

(Gr cia, la gran de conocida de E paJ1a e indirectam nte

t'ntrevi ta a tm\'t's de Roma, de Italia o d Francia).

La v rdadem . enda elel hombl'e no se contiene en 1

ge. too Reside en la palaum dialogada, que e~ cuando 'e

toma la mú noblp actitud de comprensión hacia lo demá .

Dialogar con i'te, particularmente, en buscar Iluestros PI/li­

tas dI' COi'lcic1ellcia y, cundariamente, en ju tifical' nue ­

tm individual de m janZil. Lo que me importa no OH

propiam nte ¡'iginalidad : e. mi \'('rdad inceramente di­

cha. )Iá aún en tanto cuanto coincíd y e une, por analo­

gía. o contraste, con la d OU·OS. PI'etendemo. decir nue tI'll

"erdad leal y nece aria, no llue-tra originalidad inO'eniosa

y de idente del mundo ajeno, por incapacidad de compren­

derle o por rareza.
En nombre d este de ea de coincidir con va otro-, de

procurar entendernos en serio y in acudir a falsa careta,~

de perpetua sonri a () continua mala cara, en nombre de

una verdadera ingenuidad y de un deseo de perspicacia y

no de suspicacia, perdonadme esta invitación, que cada

uno de va otros os pagaréis, a unas humildes sopa de ajo

con dos huevos y un chato de vino. Lo demás que intáis

es la hambl·e.>
.Jo E MARíA C...BEZALí
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EL HADA
11

Érase una vez una señora muy noble y muy rica

que vivía rodeada de criados y aduladores. Era capri­

chosa y exótica, pero también inteligente y egoísta,

empero a su muerte todos los de la casa la quisieron.

Hacía sus transacciones en unos grandes almacenes

donde se vendía desde el duro y claro diamante sur­

africano hasta la lana sin elaborar, procedente del

inmenso redil que es Australia.

En estos almacenes había miles y miles de em·

pleados. Eran diestros navegantes los unos, hercúleos

mineros otros e inteligentes y solícitos contables los

más, que llevaban avara y magistral cuenta de aquel

poderío comercial.

Un día esta señora, se fijó en un caballero de

oriental semblante que se encont~aba abatido por los

años y por la prematura muerte de su esposa. Había

oído de él que era un distinguido caballero y miembro

de aquel Consejo de Administración. En sus años

juveniles había sido un elegante. Ahora, en la calma

solitaria y declive de su vida, tenía todo lo que había

ambicionado menos el amor de su esposa; y ahogaba

esa amargura en la completa entrega a su profesión.

y en su profesión conoció a esta mujer. Vinieron

días de comprensión mutua y felicidad. Él sabía que

le gustaban las riquezas, y la daba riquezas y poderío

en aquella empresa que él dirigía. Ella le correspon­

día con las flores favoritas de su jardín.

De pronto, las lenguas de sus hijos se desataron

y lanzaron contra la madre toda clase de imprecacio­

nes. y la madre retrocedió asustada. Es verdad que

ha habido una correspondencia no oficial, que se han

roto los protocolos y que las clases se han fundido,

pero son una mujer y un hombre, dos soledades con

una tristeza y una idea; lPor qué no acompañarse en

el final?

* * *

Las clases, la sociedad, el deber o el sentimiento;

he aquí una de las eternas cuestiones. Cuando se

representa mucho en la sociedad y por la clase hay

separación de seres, no significa que la ruptura por

cumplir un deber con «esa» sociedad lleve consigo la

ruptura de sentimientos. Se puede partir el tronco

con el hacha y haber una separación definitiva entre

¿os partes, pero el sentimiento afectivo no hay quien

lo destruytl. Podrá haber separación material, pero el

ser humano es algo más que eso, aunque a veces lo

disimule muy bien.

Cuando en «El Valle de Josafat» Eugenio de D'Ors

dice, con relación a ese dependiente, que no es otro

que Disraeli, «que le despidieron porque cayó en la

tentación de enamorarse de una cliente y la casa es

seria y no quiere historias», pensamos, guiados por

la fiel biografía que de él hizo André Maurois, que se

rompió el lazo material, pero nunca el espiritual. La

Reina Victoria supo aceptar el deber: por amor a los

hijos como madre, por egoísmo como reina (entién­

dase bien ese egoísmo) y por honor como mujer.

Después de «despedido» oficialmente, tienen las

mismas intimidades sus relaciones espirituales y dis­

tanciadas. El tono de sus cartas, «Mi muy querido

lord Beaconsfield: le envío sus flores favoritas de la

primavera... », es de mujer a hombre y no de reina

a súbdito. DisraeH puede morir satisfecho: dominó a

los hombres y fué amado por las mujeres. ¡Cuántos

enemigos y envidiosos le acosaríanf

y pese a todo la Reina Victoria, en una última

explosión de sentimientos, graba en piedra su pensa­

miento y relación con aquel semita.

A
la querida y honrada memoria

de
Benjamín, conde de Beaconsfield,

este monumento le ha sido dedicado por su
agradecida soberana y amiga

Victoria R. I.

Los reyes aman al que habla con acierto.
(Salmo VI. 13).

Puede ser espejismo, pero creemos ver en realidad

bastante afecto en ambas partes. Lo que ocurre es

que la careta en que se oculta Disraeli tapa solo los

ojos e incluso algunas veces se le cae y se deja ver;

pero la careta de una reina tapa toda la cara y sabe­

mos que es mujer por las faldas y reina por la coro­

na ... empero len la intimidad se la quitará? Si. Pues

entonces no hay tantas incógnitas.

En esa intimidad, hemos «visto» sentir a la reina

que ella también «cayó en la tentación».

FRANCISCO ZARCO MORBNO
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Publ icaciones de nuestros

AYER Y HOY

Asociados
Por CLEMENTE PAf.,ENCIA

«De pie, mirando al cielo, junto al I'to,
la frente pensativa, sin lenguaje,
dos árboles contemplan su ropaje
verde viejo, cargado de rocto.

LA IGLESIA TOLEDANA, por' Guillermo Téllez. (Separata
del Bolettn de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias
Históricas de Toledo). Imp. R. GÓmez-Menm·. Toledo.

Empresa dificili ima la de estudiar por separado cada igle ia
toledana y 1l1'0"ar Juego a un conjunto de notas comparativas
para 10g'rar una publicaclóll que es definitiva, por lo que tiene
de metódica y organizada.

Solamente puede )levar a feliz término e ta idea un hombr
de la preparación arti tica y cultUl'al del autor. us muna estAll
aco tumbradas al dibujo y sus ojo al color; le es habitual la
disciplina constante del método didáctico. Todo ello refleja en
esta publicación, tan representaLÍ\'a hoy de la investigacióll
actul\l, como lo fueron, a finale del iglo pasado, los trabajo de
Ramón Pano y Martín Gamero.

La Iglesia toledana forma un egundo número dentro de la
labor propue ta, ya que aparece a cOlltinullción de la Casa
toledana, y con erva I\nalogla de expo ición con I\quella meri­
tísima publicación del autor. La naturaleza del tema bace más
valio a e ta sl'gunda aportación por jugar en ella modalidades
de tiempo, complejidades de estilo y toda esa crie de vici itude
humanas que fueron tnln formando la igleias, inllovándola o
destruyéndola~.

Para g'l1iar ni lector, iempre I\parece la explicación exacta,
como esta deliciosa consideracióu sobre las columnas del trascoro
de la catedral:

«Refiriéndonos principalmente a la columna del trascoro, e
ve claramente que son aprovechadas, pues para la función dtlco­
rativa que cumplen, hubi.el·a ido ca tosísimo hacerlas en época
que no se solian hacer.

Es mA, abemos que en la Edad Media apenas i se labran
columnas, ni aún en lo grandes monumentos imperiales.
Creemos que bastarán tre ~jemplos: LO Justiniano reunió con
dificultad las columnas para Santa afia, y se cita el CIISO esplén­
dido de una viuda que regaló dos. 2.° Sabemo que en la l\lezqui­
ta de Córdoba se aprovecharon las de los monumtlntos romanos e
incluso las de la ba lIica de San Vicente. 3.° CarlomaglJo, para
la Capilla Palatina de AquLgrán, tuvo que llevarlas de Rávena.
E tas columnas son anteriore j e tAn usada 8in neceidad tectó­
nica, son magnificll8 y representan una estética mny rica. Si son
anteriores, ¿de cuándo? Arabe . Para Ulll\ mezquita provinciana,
lejana, fronteriza, en donde los árabes nunca fueron mayoría,
es dificil. ¿Visigoda~? '0 creemo que ello pudieran hacer la
columna, flues no son g-randes cantero. Tipnen que ser roma·
nas, y de templo. Para el exterior parecen pequeñas. Probable·
mente de villas y casa romanas, adaptadll Il. un templo ba ili­
eal romano-cri tiano.

Lo cierto eA que en la fecha memorable de 665, en la Descen­
sión de la Virgen, lo mAs spgllro es qUfl fu ran esta columnas
las que pre enciaron tan mt'morable suceso de la iglesia tole­
dana.»

Este tipo de ob ervación no la encontrarenHJi nunca en nin­
gún trabajo histórico sobre Toledo. Para elJo se necesita esa
excepcional preparación de nuestro buen amiO"o que ha querido
ofrendar además una colección de admirables dibujos en las
páginas de su libro, debido a figuras tan destacada como laria
Lui a Garcia Pardo, Enrique Vera, Emiliano Castaños, ~lanuel

Martin Pintado y Labrador.

HISTORIA DE BELvis, lugar en la comarca toledana de la
Jara, de lo'ernando Jirnénez de Gregorio. Imp. Soler·-195.'J.
Madrid.

Casi trescienta página dedica el Profesor Jiménez de Gre­
gario a su tierra natal, acompañando el texto con abundante
documentación gráfica. Los que conocemos sus entrañables
reacciones ante cualquier hallazgo arqueológico, y sabemos de

su peregrinar por los campos desiertos, lo mismo que su hora
de inve ligación in de can o, tenemos ya dato adtllantados
para entregam08 con pasión e interés a la lectura de este libro.

Por el ol'den de aparicióu, hace esta obra el número 25 entre
sus publicaciones. Dado. la juventud del autor, mny poco cate­
drAticos espaliole tienen en S'l haber docente datos más brillan­
tes ni de más auténtico magi terio. El mérito de esta obra radica
en la compleja aportación de datos que tan felizmente npo ir
acumulando el insigne inve tigador, cotejándolos con pI docu­
mento vivo de ere humanos, con los que convive en larga
temporadas, y a 108 que interrng'a obre ello~ mi mo y.obre liS

antepasados.
Hemos creido iempre que lo g'randes hechos hi tÓlÍco, se

fal8eao por no ha ber abido de. entrañar ante. la menuda histo_
ria anecdótica que lo compone. Pen amos en esto al leer la
interesRnte pág'ina que titula los O'Emigl'llllte a la Indias».
Nada de extraiio e para n080tro por conocer tll temperamento
racial de e~a tierras lindantes con Extremadura; queda todo
justificado, cuando leemo e ta con ideraciones q'le nos hace
Fel"llRndo JilOénpz de Gregario, coo los pormenore familiare,
sociale y económicos de lo emigralltes hacia lo que fué el
Vil'l'einato del Plata.

'i conocié-p,mo. la hi toria intima y privada de muchos
pueblos e pañoles, tendría para nosotros mA valor moral esa
eri de estadL tica obre g'uena ,epidemia. y riqueza cata-

tra tales que, leída in razonamientos ni comentario, apena
ignifican nadll.

os merece tl1 autor una cordial felicitación por e. te nuevo
libro con su páginas tan humanas y entrllñ!l.ble~.

BRISAS iNTIMAS (poesías), por Juall Antonio Villa ca itas.
Imp. R. GÓmez-lIfenor. Toledo.

La. tercera publicación poética de nuestro joven 1\ ociado
con ¡guó ampliamente ju to renombrtl. Radio ~acional y Radio
~Iadrid no dejan de cOlJsiguar la importancia de una firma que
se incorpora al actual movimiento poético «con un ¡¡rico clamor
de emociones vitale y huml\oa '" como cantor de una verdad
intima y de u contorno il'l'enunciable, (R dio Nacional, emi Ión

de Julio, 1953).
Al leer tanta pnblicacione' on ver o, que poneu má en

cri is la. pOI' ia, nos con llt'la e te traliquilo pai aje que elaboró
el po ta:

Dentro de un ntOt:ólogo que tiene tiricos anebato" COI'
so. ieg'o y retlexione , comprendemos muy bien:

«¡';sta hoja que verde se hace bella
en un pltegue cualquiera. del espacio,
clavada en los caminos de tu estrclla.
i Pobre rama que crece tan despacio,
los campos y las aves, junto a ella!

Iriamos g'ustosos e pigando pOI' la suave8 riberas, e calaría­
mos las altas cumbres de inspiración que el poeta logra cuando
quiere talar el espeso campo en que las cosas padecen, con un
padecimiento resignado como el de la lámpara o con un tráO"ic()
con8umirse como:

«QuUame ya la piel con que me adorno
y déjarne desnudo, despojado;
llévate ast la carne que me has dado
que en mi cuerpo es el mal todo conZo1'1lo.»

Pocas veces sabe un poeta renovarse a cada paso, como hace
J. A. Villacañas cuando, pulgada a pulgada, va levantando las
doradas policromlas de este intimo retablo, lleno de preciosos
recursos y de buenos sonetos.
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RAFAEL GÓMEZ-MENOR, IMPRESOR

Silleria, 13 y 15 YComercio, 57.-Toledo
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